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E X T E R I O R .

- sulo acoDlecimienlo de verdaden im 
portincia • 

se ha verifica­
do eo Fran> 
cia ; pero ha 

sido de tal magnitud, ó tal trascen­
dencia le ha atribuido la p ren u , que 
ba hecho sea el suceso culminante 
de les acaecidos en el periodo que va­
mos á historiar : nos referimos al 
cambio ministerial ocurrido en este 
pafs. Algunos dias hacia qoe se bahía 
hablado de crisis ministerial, jr el 
Monitor al fio vino d anunciar estaba 
nombrado Ministro de Negocios ex- 
iranjeros U. Dronjo de L b u js , eo 
sasiltnciOD de M. Tboovenei, asega- 
rándose que con este saldrían del Mi. 
nisterio Persjgul j  Poold. Las opi- 
niooea católicas del nuevo Ministro 
bao hecho creer que el Emperador 
habla variado de pensamiento respec­
to i  los asuntos de Italia, j  en este 
snpuesto el riniM j  la Independencia 
beipa DO han disimnlado su mal hu­
mor , (guando también algunos pe- 
riódieoe franceses 7 espafioles, que el 
cambio de política que se snpone, da­
rá Ocasión i  la entrada de M. Dron^u 
en el Gabinete francés, prodnciri sí­
ganos embarazos en la resoluciou de 
las delicadas caeatlenesqne tiene qne 
resolver, bebiendo llegado i  decir 
noestre colega, L e Bpeea, desea la po­
lítica qne inangaró Pio IX en 1847 é 
hizo sucumbir la demagogia, <q>inan- 
do no ser por fortana necesario un 9 
de diciembre europeo para salvar la 
sociedad; pero la prensa francesa, me­
jor en tm d i en la pofiiica, ba dicho 
que la entrada de M. Dronjm eo el 
Ministerio de Negocios extranjeros, 
no quiere decir bnbiera cambiado la

política general del Emperador, sino que simplemente reve­
laba una nueva tentativa para resolver la cuesUou rooiana. 
La otra novedad que ba ofrecido la semana, j  que nos in­
teresa , es el haberse reunido ya la comisión mista que ba 
de decidir las cuestiones que dejó pendientes el tratado de 
febrero de este año sobre las presas de i(t35 , habiendo ase­
gurado los periMicos franceses quedarían resaellas en quin­
ce días.

D . M u o u e l R o b k i , G eoernl mejicaDo. r rotofrafia. ]

En los Estados-Unidos parece haberse dado la gran ba­
talla que se esperaba en el Poiomac, 7  qne Hac-Clellan ha­
bía pasado i  la márgen meridional de este r io ; aseguribase 
que las dos Cimaras se resolverían i  armar los escIavM 
para el l . °  de enero, 7 entre Unto el Gobierno de Was­
hington ocupa 40,000 obreros en la construcción de navios 
acorazados, sosteniendo la indnstria privada 19,000 con el 
mismo objeto. La proclama de Lincoln ba producido una 

escilacion grande en el Congreso con­
federado, habiéndose retirado las pro­
posiciones de paz, 7  propuesto en su 
logar birbaras medidas de represa­
lias, cediendo á la ezasperacioD que 
reina en ios Estados del Sur. Las 
elecciones üe tos Estados del Norte 
seria favorables i  Lineóla, que ba 
sido recibido entnsiaslamente por las 
tropas de Mac-Clellan.

Prusia continúa agitada , auuque 
7a no tanto; el Rej está conlrUtado 
pero iranqnilo, 7  el silencio que Bis- 
mark ba guardado eo su discnrsv de 
cfausura de las Cámaras , respecto á 
la declaración de la alta Cámara, pa­
rece inducir á creer rechaza la w li- 
daridad de responsabilidad, separan­
do SQ causa discrecionalmente de la 
del lorismo prusiano. Los condados 
de Nangard , Soksin, Scbweldniiz, 
Danizik 7 otros, bao publicado no ma­
nifiesto contra la actitnd tomada por 
la Cámara de Diputados, cre7éndose 
que el nuevo Congreso se renniris eo 
diciembre.

Los franceses signen fortificando á 
Orízaba, qne será la base de opera­
ciones, 7 ge ba desmentido tengan 
por objeto declarar á Méjico colonia 
francesa. Zaragoza ba mnerto en Pue­
bla, 7 Ortega le ba susiiinido eo el 
mande del Ejército de Oriente, ha­
biendo sido llamado traga á la capital.

Et dicho de M. Gladsione sigue 
siendo objeto de comentarios en In­
glaterra , orejándose al Gobierw  fa­
vorable al S or ; 7 según las últinus 
noticias debig rennirse en Cousejo 
para tratar de este asunto, en el que 
tal vez se dé cuenta de ung Menoría 
qne se dice remitida por la a.sociacion 

ts
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de Liverpool, que tiende al mismo objeto. Otra cuestión qne 
preocupa i  la prensa inglesa , es el discurso de M. Goldwin 
Smíbt sobre la conveniencia de! abandono de Gibraltar, al 
que ha conle.stailo libiamente ei Mornlng-Pe4¡ para contener 
el prestigio de aquel orador. que cunde en los ánimos, Res­
pecto á la cuestión de Italia j  roodiflcacion ministerial Fran­
cesa . dicho periódico y el Globe dicen no es de suponer se 
eche el Emperador en brazos del poder clerical.

La política italiana parece haber enlriitlo en un periodo 
de templanza. ;  como la primera maolFeslacion de esta ver­
dad, es el aplazamiento de la marcha de Raiazzi i  Paris. Se 
han adoptado medidas que consoliden al Ministerio, ;  el 
Parlamento se cree puede reunirse el mes que viene.La cal­
ma se ha restablecido en Palermo: Garibaidi parece empeo­
rar en so convalecencia.

Rusia va avanzando notablemente en el camino de su de 
dniiiva constitución, pue.s la emancipación de los siervos y 
la reforma judicial que se está llevando á cabo, harán glo­
rioso el reinado de Alejamlro II, ilustrando al pais y su me­
moria, También acaba de publicarse el reglamento de las 
comunicaciones leiegriQcas con China, por Siberia, docu­
mento que es de gran Importancia para el comercio euro­
peo. Los hilos llegan ya hasta la ciudad de Omsk en Siberia, 
y la linea se prolongará en el año próximo basta Islandía. Los 
comerciantes que quieran enviar despachos á China deben 
dirigirse al Ministerio de Negocios extranjeros en San Pe- 
tersburgo, indicando sos nombres y la dirección, y el avi­
so será trasmitido á la embajada rusa en Pekin. Todos los 
despachos ile Europa serán enviados por San Pertersbuigo 
y por el telégrafo de Siberia á Kiachla, ciudad situada en la 
frontera china , desde donde serán enviados con la corres­
pondencia oficial por el correo chino á la embajada rosa en 
Pekin. Del mismo modo, por conducto de la embajada rosa 
en Pekin, se enviarán á Europa las comunicaciones telegrá­
ficas.

En la convención impuesta il  Gobierno sérvio, merece 
citarse el ari. 1 2 , que dice espresamenie: sL:is potencias 
que prestan su garantía, declaran no tener otra mira en el 
presente convenio que asegurar el manieaimienlo de los ar­
tículos 28 y 29 del tratado de Paris. mediante prudentes mo 
diflcaciones basadas en el interés de Turquía y Sérvia. y 
dictadas por ei deseo de consolidar la paz europea;» afia- 
diépdose las inslrocciones que la Puerta da al Gobernador 
de Belgrado, y que se reducen á decir que el Gobierno no 
debe inmiscuirse en nada del arreglo interior de la Sérvia, 
y que las autoridades sérvias, por so pane, no intervendrán 
en lo que concierne á la cindadela, prohibiéndose á lo< ha­
bitantes musulmanes ite Belgrado vivir fuera de l:i for­
taleza.

El Barón Scbrenk, Ministro de N^ocios extranjeros de 
Baviera, ba abierto el U  de este mes en Munich el Congreso 
comercial de que depende la adhesión de los Estados del Sud 
y centro de Alemania al tratado con Francia, y del que de­
pende también la suerte del Zollverein, por consecuencia, y 
en una de sos sesiones, ba adoptado ana proposición para 
que se establezca una comisión permanente que trate de qne 
este se adhiera al tratado, dejando á salvo las relaciones que 
tengan con Ansiria y sean compatibles con él.

Las noticias de Dinamarca anuncian qne el Rey tiene el 
proyecto de dar un Gobernador especial á ios Ducados dano- 
alemanes, indicándose ya pan este alto puesto al eminente 
Conde Molike, qne está de Ministro en la córte de las Talle- 
rías y ba estado también en la de Madrid.

Los rebeldes chinos ban marcbado con fnerzas conside­
rables sobre Tsing-Póo, cindad ocupada por Ward , qne se 
ba apoderado de otras ciudades, con una escelenie artillerte 
servida por indígenas. El Ejército imperial, anxiliado por las 
cañonens inglesas y francesas, ba conquistado á Yon-Yao.

En Consiantinopla se decía qne el Embajador francés 
habla prestado so asentimiento á las protestas de Rusia en 
favor de los monienegrinos, asegurando la Correspndtneia 
de S ie n ,  qne los Gabinetes de Paris, San Petersburgo 
Londres se ban puesto de acuerdo para reconocer la Justicia 
de las üllimas notas de Prnsia y Ansiria sobre ios Dncados 
del Elba, y que han hecho ana demanda colectiva cerca de! 
Gobierno danés para que se conforme con los deseos de las 
cortes de Alemania. El SuUan se disponía á hacer una recep­
ción trianfal al Ejército que vnelve de Montenegro, y consta 
de 100,000 hombres y ISO piezas de artillería.

I N T E H I O H .

Los asuntos de Méjico están dando logará mil suposicio­
nes de la prensa oposicionista acerca de la aceptación de las 
Presidencias de los Cuerpos colegisladores por los que las 
han ocupado en las nuevas legislaturas.

SS. MM. continüan siendo recibidas con entusiasmo por 
do qnlera que van, habiendo sido saludadas con efusión en 
Aniequera. Málaga, Almería y Cartagena. En el segundo de 
estos puntot felicitó á S. M. la Reina Sid-lcIris-Ben-IdrIs, en 
calidad de Embajador extraordinario del Sultán de Marrue 
eos, y entregándole la carta de este , pronunció el siguiente 
discurso;

■Loor á Dios: Saludo á S. M. la magnánima Soberana con 
el respeto debido á los grandes Monarcas, conforme corres­
ponde á su elevada dignidad ; y en su presencia con corte­
dad imploro dispense si la polireza de mi habla no alcanza á 
cumplir con lo que el deber me impone.

Hago presente á Vuestra Augusta Merced que quien me 
boiiri con su servicio, mi dueño ei Sultán, á i|Uien Dios pro­
teja. me envia á vuestro poderoso trono en clase de Emba­
jador de S. U. ScheriOana, para cumplimentaros por vuestra 
pró-;pera y feliz llegada, como imponen las leyes de la amis- 
lail y la intimidad de las buenas relaciones.

En prueba de la viva parle de contento y satisfacción que 
le ba cabido, tan luego como ha tenido noticia de vuestra 
llegada á los puntos fronterizos de su afortunado imperio, 
como exigen el afecto, la deferencia y la consideración, ha 
determinado enviarme en muestra de lo referido, siendo 
portador de su escritoscberitiaiio, que reasume loque acabo 
de espresar.

El, á quien Dios proteja, que se üistiiigue por su aprecio 
al afecto heredado de los ascendientes, es el mas constante 
en la conservación de los motivos de amistad, afirmando las 
bases que perpéluamente conducen á ella.»

Y S. H. se dignó cuiilestar:
«Señor Embajador: Acepto complacida la felicitación que 

me dirigís en nombre del Sultán de Marruecos. Veo en ella 
la espreslon de sus amistosos sentiinienios, y el deseo que le 
anima de conservar las relaciones que existen, y de afirmar­
las sobre bases permanentes.

Vuestra feliciucion tiene mayor precio para mi en estos 
dias en que recibo demostraciones ananimes del amor de 
mis pueblos, á coya ventura consagro mi vida. Responderé 
al escrito que os ba confiado el Sultán, consultando siempre 
ei interés de ios dos Estados vecinos.

Sabéis que la buena inteligencia y la paz son prendas se­
guras de bienestar, y no dudo que bara cuanto exija su con­
servación.

Yo nada omitiré para asegurar este resultado, cuales­
quiera qne sean los destinos que á los dos pueblos tenga re­
servada la Providencia.»

MÉJICO.

(Cenlittuacion.)

El llano en cuyo centróse eleva Guadalajara es ri«ueño v 
está bastante bien cnllivado; pero desgrariadamente una 
parle de su superficie está devorada por la lepra, Mamada te 
quetguite, eflorescencia salina muy común en la elevada me­
seta <le Méjico, y que consiste en una sal con álcali de sosa 
que se emplea mucho en las minas para fundir los sulfates ' 
muriatos de plata. Como e? de suponer, es objeto de comer­
cio; pero el provecho qne se saca de él no compensa de mo­
do alguno el perjuicio que causa á la agricultura. Los azte­
cas no conocían otra sal.

Guadalajara es una ciudad hermosa, y de calles de una 
regular anchura y empedradas, á cuyos costados hay aceras 
embaldosadas, hallándose provistas también de reverberos 
que se eclipsan cuidadosamente cuando sale la luna, y que
por lo general hacen mas efecto de día que de noche. Casi 
todas las plazas están adornadas con fuentes, surcando las 
calles numerosasdceguiarque fertilizan las aromáticas huer­
tas que encierran las paredes de los conventos y un gran 
número de casas particniares. Los jardines, que cubren una 
parte de la superficie de la ciudad, la dan un perímetro exa- 
jerailo, apareciendo triste y abandonada; inúiil es que se 
recorran las calles para encontrar el oleaje de gente que se 
ve surgir por todas parles en los días feriados. porque pare­
ce estar metido bajo tierra, estando los barriot mismos mas 
silenciosos aun que el centro de la ciudad. Los mejicanos dan 
80,000habitantes i  Guadalajara; pero creemos la anmenlan 
en una cuarta parle.

El clima de Gnadalajara es agradable y sano; pero esto, 
no obstante, rara vez pueden evitar los extranjeros la in­
flamación de los párpados, causada probablemeote por el 
fino polvo del lequeiipiiUi que llevan ciertos vientos. Por lo 
demás allf se goza de una primavera perpéiua. El jardín de 
la fábrica, especialmente, producía en el mes de enero ro­
sas y flor de naranjo, y en aquella época üel año, es decir, 
en el corazón del invierno, la temperatura se parece á la de 
los mejores dias del otoño en Francia, mudándose solo á la 
calda de la tarde los vestidos de tela por los de paño; por la 
noche se cierran las ventanas para hablar, jugar 6 leer; pero 
nunca se piensa en tener lumbre.

Las noches son magnificas, pudiéndoselas pasar muy 
bien bajo los naranjos sin echar de menos su habitación; 
cuando la luna, brillando eu un cielo poro , inunda el pai­
saje con una luz clarísima, desconocida en los climas euro­
peos. Lo-i retozones insectos son allí tan numerosos, que 
pueden oon-iderarse como las plagas de Egipto, y por mas 
que se lengao las casas con ei aseo tan natural á los holan­
deses, no por eso se libra uno de ser casi devorado por ellos. 
Las camas están sostenidas por cuatro piés elevadisimos para 

El nuevo puente sobre el Dnero, coastrnldo por la em- I evitar aqnei enjami>re, cuidando de desandarse á la parle
presa del ferro-carril del Norte, se inauguró el 10, dia del 
cumpleaños de nuestra Reina.

Según ban dicho los periódicos de nuestra muy heroica 
villa y córte de Madrid el desgraciado accidente del incendio 
del templo de las Descalzas Reales. podrá remediarse algnn 
tanto, pnes existiendo un diseño del magnifico retablo de 
Becerra, qne conanmieron las llamas, probablemente se dará 
principio á los trabajos necesarios para construir otro nnevo, 
igual al que existía, pero evitando los defectos de qne ado­
lecía, según opinión de los inteligentes; para lo cual se ele­
vará el proyecto á consulta de la Academia de Bellas Artes, 
y se buscará el apoyo y cooperación de todos los artistas mas 
notablef de la córte, a fin de realizar la restanracion de la 
mejor manera posible. La media naranja se conserva baslan- 
Iq bien, segnn parece, y se va confirmando la idea de qne 
tal vez se podrán restaurar los frescos de la bóveda. La caja 
del órgano tampoco se ha deteriorado gran cosa , y lo único 
qne habrá que hacer en él es renovar la tubería que se der­
ritió en su mayor parle. Según parece, ba quedado ya acla­
rada la cansa del incendio, el cual fné ocasionado por la 
lumbre de un braseriilo en que hacia la cola uno de ios tra­
bajadores, y empezó por el segundo cuerpo del altar mayor.

i .  L. t M.

opuesta de la babilacion; alli se frotau cuidadosamente las
piernas, y cuando se baila uno un poco deepeblado se lanza 
en la cama, consigniendo de este modo no tener mas que 
tres ó  cuatro cada noche. La gente del pueblo se acuesta en 
el suelo en pelolet y daermeu perfecumenie. no inquietán­
doles nanea roncho las chinches, que prosperan admirable­
mente en lo  do el territorio de la república, y especialmente 
alli donde la li mpleza no es escesiva.

A tres dias de camino, atravesando no pais accidentado 
y sin arbolado, se llega á la orilla denua ribera escarpada, 
desde cuya altura se descubre un magnifico panorama. A los 
piés del observador se hallan los pueblos del Rincón, abo­
gados entre el verdor de los campos, y rodeados de terrenos 
fértiles qne riegan numerosos canales, sobre los cuales se 
estiende el Bajío, la tierra de Gessen de Méjico, rico valleci- 
11o de ireinU y untas leguas de longitud por diez y ocho de 
latitud, limiudo por no horizonte de montañas de un perfil 
pintoresco, aunque desnudas y silvestres como las de Jalis­
co  ; la trasparencia del aire hace que se divisen sus altane­
ras cimas tibia y maravillosamente iluminadas, y la fran­
queza con que se descubren ciertos deUMes que indudable­
mente hubiera confondido la atmósfera brumosa de nuestros 
climas , engaña la vista y bace apreciar falsameoie las dis­
tancias ; pero de cuyo error se sale dirigiendo la vista á sn 
base para buscar los pueblos. cuya existencia se tiene por 
un hecho consumado; Entonces se ven algunos punios ne-
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gro8 ; Lagos, Leo» y Silao. ciuüades de 3 á 4,000 almas con 
hermosos edificios y majesluosas catedrales, comprendíén* 
dose la iomensidad de la escena qoe se tiene i  la sisia.

A la llaoura conduce una rampa sinuosa , y el primer 
pueblo á que se llega es de lo mas fresco y risueño qoe pue­
de imagioarse; el agua corre por las calles, protegidas con 
hermosas arboledas, y las casas de los indios, de juncos ó de 
adobes, eslió rodeadas de jardines, coya cerca forman las 
largas columnaus del cactus. Cada uno de estos Jardines es 
una cesta de flores y frutos.^ pero la población se baila con­
movida por una numerosa banda de ladrones que bate los 
países circunvecinos y i  los que no se puede llegar sin con­
tratiempo.

Silao está cruzado de canales que producen su fertilidad, 
basta el punto de que en aquellos distritos priviiigiados el 
trigo da de cuarenta i  se.senta por uno. Uno de los caraclé- 
res notables de las campiñas mejicanas, es la falta absoluta 
de habitaciones aisladas y de cercas, hasta tal punto que en 
la época de la sequía, y cuando esté hecha la recolección, 
cualquiera se creerla en un desierto. Allá, de vez en cuan­
do, se encuentran algunos animales, como caballos ó  bue­
yes , comiendo la paja seca de la última cosecha , no siendo 
raro ver i  algunos zopilotos posados fiiosóficamenie en la 
grapa, la cruz y basta en la cabeza de los pacíficos cuadrú­
pedos. pequeños buitres negros, que con su gravedad cómi­
ca, dan a aquel cuadro un colorido original.

Silao. pueblo ranchero, es decir, habitado por los culti­
vadores de aquellos terrenos desiertos, está cinco ó  seis le­
guas de Gnanajuaio.

Esta célebre ciudad está situada en el corazón de un nu­
do de montañas, cerca de dos leguas del llano, coiiduciendo 
á ella una garganta sinuosa que lleva el nombre de Cañada 
de Marfil. A derecha é izquierda dominan la cañada cimas 
áridas y secas interceptadas de profundos barrancos, estan­
do cubierto el camino de fragmeotos de tierra volcánica de 
todas dimensiones. Aloes, cactus y algunas plauias crasas 
son los únicos adornos de aquella naloruleza severa, pero 
grandiosa.

El camino es ancho y está bien cuidado, hallándose 
abierto en la roca viva algunas veces; presiéntese la aproxi­
mación de un centro de opulencia y actividad, y una molii- 
lud de gentes á pié y 4 caballo cruzan, signen y preceden al 
viajero.

El espectáculo que ofrece el camino desde cualquiera de 
las cimas que le dominan, es maravilloso; pero so tristeza 
solo está atenuada á fuerza de la majestad que desplega la 
nainraleza. El carácter general de aquella región es este: ci­
mas con verlienles basUote rápidas, separadas por profun­
das cañadas que coiiverjen todas háeia el centro, elevándo­
se sobre aquellas cimas enormes masas de pórfiro, basalto ó 
asperón á 300 ó 400 metros de altura, algunas de las cuales 
parecen desde lejos ruinas ciclópeas. Aqoellas pirámides se 
llaman

Al pié de noa de aqaellas montañas se baila la pequeña 
i-íudad de Mar/U, y mas lejos, en el fondo de una garganU, 
punto central al que van á confluir todas las torrenteras de 
las cercanías, se encueatra Guanajuaiu, medio perdido en la 
bruma de la mañana y como oculto bajo un velo de gasa. En 
los pilques y cimas de aqoellas monuñas se descubren 
blancos pueblos qne se asemejan á fortalezas, y en la parle 
alu  están aquellos nidos de águilas qoe se llaman reaiu  ó 
lífM, ó  los pozos mineros de la Serena, Rayas, Mellado, Ca­
la , Valenciana, e tc .; abajo están las haeiendat de beneficio, 
en las que se esplota ei mineral.Ata derecha,el cerro San 
Mignel domina la ciudad, y á la izqoierda, el de Santa Rosa 
cierra el horizonte. Todas aquellas pendientes son áridas y 
agrestes, viéndose, sin embargo, en algunas de ellas hácia su 
pié algunos grupos de robles achaparrados, madroños y 
abetes.

Por el fondo de la cañada de Marfil corre un arroyuelo, 
qne en cierus épocas del año se convierte en torrente furio­
so. El camino le costea y atraviesa en muchas partes, soste­
nido en los flancos de la monUña, ora á la izquierda , ora á 
la derecha, por un muro elevado. Ai lado allá de Marfil se 
dominan desde lo alto de aquel muelle natural ziganas ha­
ciendas de beneficio, en cuyos vastos palios se ven porciones 
de molas, enyo pelo húmedo descompone la loz, pisoteando 
inmensos charcos de un cieno ó lodo gris, qoe es el mineral 
precioso q'ie se saca de las minas.

Antes de llegar á Guanajoato se pasa aun muchas veces 
el riachuelo; pero como á unas diez horas de este punto, se 
baila un mesón, donde los viajeros pueden descansar y des­
ayunarse.

Las calles de Guanajualo son estrechas, tortuosas, y las 
mas veces, peodienies ó  corladas por una série de escalones. 
Las casas , escalonadas al pié de las alturas, tienen algunas 
veces un piso mas en un lado que en otro. Las plazas son 
pequeñas é irregulares, pero bastante lindas. Los mejicanos, 
que no compren den ona ciudad sino ámpliamente tendida en 
un llano, se complacen muchísimo en asegurar que Guana­
jualo es fea; pero es un error. AHI se admiran hermosas casas 
de piedra de sillería, de mochos pisos, desplegando lodo el 
moderno lujo de la herrería y carpintería, dándoles un as­
pecto verdaderamente regio; lindísimos almacenes é iglesias 
monumenUles.si bien es verdad que están demasiado com­
primidas en general para que se las pueda admirar en con- 
janio. La gente se apiña en las calles, y mucha de ella tiene 
UD aire azorado que da á aquella ciudad, situada en el centro 
de Méjico, un sello de originalidad que le distingue de mu­
chas otras. Tiene muchas vinaterías y figones, donde venden 
de comer á los mineros, que, en gene rai, es gente mala.

La fondacton de Guanajualo se remonta a 1334. época en 
que verosimilmente se descubrirían ios primeros minerales 
argentíferos por los arrieros, según se dice. Hasta entonces, 
y por mas que los indios hubiesen llevado algunas pepitas 
auríferas á la cañada de Marfil, antes de la conquista, aqae­
llas áridas montañas eran un desierto, habiéndose solamente 
descubierto en 1560, en la Veta-madre, aquel maravilloso 
filón. el mas rico y esienso que tal vez haya en el globo , y 
que desde hace un siglo está dando incaicnlables riquezas, 
sin que pueda proveerse cuándo se agotará. En 1760 un tal 
Obregon emprendió sériamente la esploiacion de la Valen 
daña y del gran filón, qoe solo habla sido esplorado hasta 
entonces superficialmente, y algunos años después, aquel 
hombre, creado Conde de Valenciana. era uno de los par- 
licaiares mas ricos del mundo, habiendo fumlado con su ri­
queza la prosperidad de Guanajualo. Su población ascendía 
eo 1805, según Humboldt, á 41,000 habiüoies en la ciudad, 
y 29,300 en las minas de los cnnlorsos, La revolución, qoe 
tan duramente ba pesado sobre este dislrilo rico, fértil y po­
blado de hombres rudos, iudependienies y activos, ba redu­
cido sensiblemente estas cifras, y los trabajos se han visto 
interrumpidos muchas veces. Después han sido empreoüidos 
aunque en menor escala, y boy ascenderá la población á 30,000 
almas en la cindad y 20,000 en las minas aproximadamente. 
El Estado enema 700,000 habitantes, de los que 130.000 son 
indios, en una superficie igual á la de Aguas-Calientes, poco 
mas ó menos; lo qne da cerca de ü  babitanies por kilómetro 
cnadrado, siendo este el territorio mas poblado y rico de 
Méjico.

(Se conliauara ¡

-M.\NL‘ SCRITO ANTIGUO.

AfO FTXS DEL s e f l o a  COKDE DE AEAKD* SOBRE EL « * L  T  EL BIER 

DE ESPASa ,  e s c r it o s  DE ÓRDIH DE CARLOS UI T SOMETIDOS AL 

EXÁHER T  APBOBACIOR DEL CONSEJO PLENO DE CASTILLA.

(CMlimBríM-J
Un teatro poético español compuesto de nuestros insig­

nes poetas, también hace falu.
La resurrección del illario, que apenas nació cuando es­

piró , será otra de las obras sumamente útiles para contener 
las producciones (por no decir abonos) de algunos escritor- 
cilios gerundianos y barbiponientes, que sobre robar al 
públitt) el tiempo y el dinero ( impunemente), poiieo en ri­
dículo la literatura española, y desacreditan la nación. V 
finalmente, el instituto de una tal academia, podrá abra 
zar todo géoeio de literatura , de crítica y erudición . para 
que escriban los jórenes lo que crean mas útil y les sea á 
cada uno mas genial. Para reducirlo después iodo á breves 
y brillantes compendios, no bay método mejor que el del 
Presidente Berauli, y no es malo el de Dochesue.

En el instituto de la Academia Real de Turio, hay cosas 
divinamente imaginadas que pueden servir de modelo á cual- 
quiera fundador.

Un diccionario latino que comprenda to las las voces con­

tenidas en el castellano, y otras inmensas que á e^le le fal­
lan , también será obra interesanifsima.

Se formará por materias una nueva y completa recopila­
ción. en compendio, de todas las leyes de nuestro reino con 
las notas coirespoiidieiiies, j  de una manera sucinta , clara 
y melódica de que hay suma necesidad.

Formado y planieado el sisiema general propuesto, que 
ba de dar nueva forma á la Hacienda Real, arreglo á las con­
tribuciones , y pié fijo á lodos los intereses del Estado, se 
hará un código exacto de legislación fundamental del reino, 
conforme al espirito del nuevo sistema general, para que 
auxilie, abrace, promueba y favorezca en todas sus parles 
el suceso y las ideas.

Nuestras leyes del reino, pragmáticas y autos acordados, 
están en su mayor parte hechos en ocurrencia de casos par* 
ticulares, y no fueron mas que decisiones casuales de aque­
llos artículos que en el día se agiuban , y que por lo común 
solo eran examinados civilmente. Pero sin relación general, 
sin combinación política ni de Estado que abrazase y qoe se 
encaminase á un punto fijo y unido de legislación fondameii- 
tal, concillando en todas sus partea la universalidad de la 
Jurisdicción civil, política, gubernativa y de derecho poliii- 
co nacional, con el espíritu del inieres general del Estado.

Y sino pregunto: Las pragmáticas suntuarias ( por ejem­
p lo ) y mil otras leyes que disiribuyeu eladelanlamienloy la 
utilidad de los frutos de nuestras cosechas, ¿se habrían for­
mado? Los dw retos, órdenes. edictos, bandos, cédulas y 
providencias del Gobierno superior, iban padecido en lo 
general el mismo inconveniente? Y es ya indispensable re­
ducir (>ara lo venidero todos estos objetos á un solo pumo 
de vista. Porque á la verdad, no hay ya otro modo de hacer 
poderoso al ílonarca, rico al Eraiio y opulentos á los ciuda­
danos , ni de resublecer el crédito, lustre y abundancia ge­
neral que constituye la felicidad pública de una nadon.

Reconozco d o  obsunie, que el templar y acordar en una 
to las las teclas de la clave monárquica , y de establecer un 
buen código, es la operación poillica m a s  diBcil y mas deli­
cada de cuanto b a y  que hacer en España. Pero también es 
la piedra angular de toda la prosperidad. Y á un interés se­
m e ja n t e  . deben dedicarse todas la s  fuerzas del e i i t e n d i m ic D -  

lo  sin perdonar t r a b a j o  ni estadio, meditaciones, fatigas ni 
desvelos.

En lodos los Gobiernos sábios, sistemáticos y arreglados, 
ba necesitado vencerse la misma dificultad. ¿Y  por qué no 
allanará la grande alma de nuestro Soberano y nación, to 
que han supurado otros Reyes y naciones ?

Reglas l•ivllmelllt• doctas sobre materias suellss sin lig .r- 
las á un solo punto de gobierno , la imporiaocia de unos ob­
jetos , el interés de otros, y la conveniencia de todo qne es 
á lo que se reduce nuestra recopilación, son obras muy- fá­
ciles aun para jurisconsultos vulgares. Pero esto no alcanra 
al bien que eu el día uecesilamo.s.

En las escelenies leyes de partida, quiso el sabio Rey 
Don Alonso ( ó  lo quiso so padre] seguir un método mas 
conforme á mi propósito. Pero como para su informacioii se 
bizo poco mas que reducir á un cuerpo castellano la mayor 
parte de las leyes civiles, canóoicas y de derecho comim 
que gobernaba entonces, sin examinar demasiado d  era 
útil á ios Soberanos de Castilla lo que en su tiempo lo bahia 
sido á los Emperadores de Occidente y córte romana; nece* 
sitamos confesar de bnena fé , qne hay en ellas varias con­
tradiciones y artículos que no conducen boy ni á las regalías 
actuales de la Corona, ni al sistema presente de lasnaciones, 
ni al derecho público y privado de España, ni á' la felicidad 
de la patria, ni á la prosperidad y flurecimiento del Estado 
en coman.

Las leyes llamadas de Toro, obra de los Reyes católicos, 
se encaminaron mas hácia mi i lea , pero ni abrazaron un 
sistema general, ni los intereses del mundo de hoy son loa 
mismos que el mundo y los iateieses de enlunces.

Se formará otra recopilación le  todos nuestros eoncilioa 
nacionales, juniaoilo antes loa muchos que fallan; y de la 
ya estampada por Aguirre, se hará otra de todas las Bulas 
Apostólicas, breves, concordato* á la corona de Castilla. y 
á sus incorporados eo diferentes tiempos antiguos y moder­
nos. Se coordinará otra reci^llacion ó  colección entera de 
lodos los decretos régios, edictos, bandos, etc., pertene­
cientes al buen gobierno, y espedidos en diferentes siglos. 
Otra de i'jdas las actas de las Cortes de nuestros pueblos.
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34'. EL, M U N D O  M IL T T A R .-

pac}.que la EspaM le  ioairafa j  totne el gtiaio i  la erudi- 
cioj}/Se pondrio notas i  todas aqaellas, jr al fin de cada 
a i^ ,-s é 1es añadlrt lo que K'tra^a Toandtdo 7  dbtenído'de 
nueVo'. ■' ' '  ' '

.Cada religión llene su bularlo com pleto: | 7  «I reino do 
ta  de tener el sayo?.;. • r  •

6e feimpriinfrío' las bibliotecas de D.'NieoIks Anionioi.... 
con adiciones antiguar? modernas basta el dia de la im> 
presión.

Se'dispondrá y fáclliiará con el Sumo Pontífice ( en mate* 
riaj'Matrimoniales) dispensen nuestros Obispos hasin todos 
aqií.ellos grados que dispensan al pre­
sente los de Francia, que dispensaban 
anti'gdamente los nuestros, y b o ; los 
de Tndlas; Muchos labradores ja r le -  
saabr dejan de casarse por nd tener 
pan satisfacer á Roma la dispensa 
Otros quedan á pié, por haber vendi­
do sus malas para pagarla. El dinero 
se va raerá....', y estos mas males dos 
quedan.

Noestros Obispos se arreglarán en 
este artículo (según ejecutan en to­
dos) á la disposiéionlrldentina. Darán 
lasdispensas gratis, siempre que baya 
causa jasta, y  cesarán aquellos male» 
que perjudican al Estado mas de lo 
qne se cree.

Aunque hubiese algon Prelado (que 
no es de esperar) que quisiera intere­
sarse por él...... el R e j , protector del
concillo y  de los sagrados cánones, se 
billa á la mano para tirar de la brida.

Se reducirán la'sjarlsdieciones pri- 
vil^ladas y  exentas de eclesiásticos v 
l^ o s , á la nativa de los Obispos ordi • 
navios y de las jnstícifs en cuanto sea 
posible. Todo privilegio és corrupción 
de la ley. Privllegiim prirei legeai-

Se moderarán los creddhimos y 
numerosas derechos de la nuncíalura, 
y lo mejor serla ejecnur lo que pro­
pondré después, que es retnodio radi­
cal , y hacer que los nuncios Apostó­
licos deduzcan y cífian su oficio á las 
puras fUDciones de Embajadores, se­
gún corresponde á su carácter, y se 
ejecuta en Francia, Nápoles, Vene- 
cia , etc.

Se modificarán los cuantiosos de­
rechos de Duesiras curias eclesiásti­
cas: se formarán aranceles y se redu­
cirán loade los Consejos, CbanclIIerias 
y Audiencias de todo el reino.

No se dará uso en In fDinro á U>-- 
liinloS de nourios ApostóHcos , y se 
corregirá e libu so  de los ordinarios y 
el escestvo nfiinero de los escribientes 
reMés. íidiMráHos, receptores y agen­
tes. La f é  pbblica, qne debe vivir -de 
asiento en casa de estos cuatro oficiales, se resiente ya de 
infinMiK abusos.

El qtfe se advierte en varios jueces de residencia fija, no 
es inferfor. Lo que se intentó pan maMener la jusiieia en 
sn-trono, snele servir ya para autorizar el robo y las injus­
ticias.

3e decidirán verbalmente todas las causas de corta cousi- 
deracioo en todos los pueblos de la monarqnla.

Se ideará un método legal que abrevie los pleitos graves, 
y el modo de enjuiciar y sustanciarlos.

Se babri de renovar, restablecer y plantificar general­
mente el método antigao, que para la constitución de los 
procesos, a l^ d o u e s ,  informes y decisión de las causas, 
observaban antes los tribauales de Aragón, y que tomado de 
ellos, observa la Rola renoua. Método sin duda el mejor que 
se conoce en lo  humano, y el mas divino para arreglar per- 
pétnamente los tribunales de justicia. Pero dichos dos artí­
culos, deberán entrar en la formación del código fundamen- 
lal de la monarqnla española.

Se restablecerá el uso de las cortes y el de los concilios 
nacionales.

Se seguirán y concluirán deaitcr de Espatía y por jaeces 
españoles, con sus tres sentencias canónicas, todas las cau­
sas ecleliásiicas, exceptó las criminalidades de los Obispos. 
Aquéllos procedimlentds no deben ser juzgados fuera de sus 
provincias. La gravísima impostara de este arUcnlo, no es 
menor en lo espíHltial que en lo córporal. El derecho de la 
naturaleza, nuestros concilios nacionales, nuestras leyes 
patrias, el estilo antiguo de Aragón, los ejemplos de San 
Agusiliiyde San Cipriano, qne sostuvieron la costumbre
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Prision de Geríbaldi en Aspromonle,

y los derechos de la Iglesia de Africa contra las apelaciones 
en que quería entender Boma, la observancia y práctica ac­
tual de Francia, Nápoles, Vmecia y otras repúblicas qne no 
se dieron paz basta que sacudieron de si un yugo tan pesa­
do y violento; autorizan la ejecución de todolorelacionado, 
y reclaman nuestro derecho.

En el concilio General Niceno, presidido por el Papa San 
Celestino, año de 328, quedó ya ordenado deque ninguna 
causa de cualquier naturaleza que fuese dejara de concluir­
se dentro de su respectiva provincia. El abuso de las apela­
ciones, DO se radicó hasta la corrupción del feliz siglo X.

Las decretales contrarias qne pnede producir la curia 
toinana, son apócrifas. Los crfUcos y cauonislas modernos 
están de acuerdo en esta suplantación, y entre eruditos no 
se snfre ya disputa sobre esta constante, verdad. El trasior. 
DO que cansa la cootraversion d e  aquel acuerdo conciliar, es 
muy superior á la e^ icaciou .

Sucesos tan contrarios é inesperados alardea á nuestros 
Obispos y jueces eclesiásticos, y con sobrada razón, Porque

¿dónde hay desconcierto tan enorme como destruir el-sisté- 
ma jurídico de una nación, y dar en Roma á Tieio. español, 
lo que en España es de Seinpronio, españof tMobien ? 

Tratemos abora de los 28 años para el mongio.
¿Y  bao de poder las mujeres, ó  mejor diré las niñas, re­

nunciar á sn libertad, que es el mayor bien de los bienes 
humanos, y echar sobre sus hombros la obediencia, la cas­
tidad y la pobreza á los I6 T ¿Edad en que todavía aun no 
conocen su temperameuto, sus fuerzas, ni sus flaquezas, ni 
el bien qne buscan , ni el mal quetuyen , ni la religión que 
loman , ni el mundo que itejanT...

Sean del InsiKuto que hieren,que­
darán todas en libertad de confesarse 
en coaiquier tiempo con el aacerdote 
secnlar que gusieb, aprobado por el 
ordinario, y jamás se lás obligará á 
ejecnlarlo con los T r ia r e s . Solo Ies 
será permitido, cuando las monjas qui­
sieren llamarlos, sean novicias ó pro­
fesas.

Se reducirán, de acuerdo con el 
Sumo Pontífice, la escesiva mnliíplici- 
dad de clérigos, frailes y monjas de 
todos instilulos, á un número pru­
dente , justo y discreto de individnos. 
Esto;, para cuando vayan muriéndose, 
señalar á cada religión el número com­
petente de ministros, según las fun­
ciones y Ministerios de sn regla, y se­
gún la mayor ó menor nlilidad que 
traiga al pueblo, ateniéndose para ello 
á la base siguiente:

A cada provincia seseñalará el nú­
mero suficiente de conventos. A cada 
convento el número bastante de reli­
giosos. A cada religioso ocupación vi­
va, y á lodos el sustento necesario.

Se fundarán ó  permitirán fundar 
los conventos, casas, colegios y mo­
nasterios que bagan verdadera falla en 
algunas ciudades numerosas, y te su­
primirán á su tiempo los que sobran 
en otras.

Se pondrán después barreras i  las 
adqnisicioaes ilimiudasde todogéne- 
ro de manoe muertas, por medio de 
una sábia ley de desamortización, ó 
se mejorará y ealenderá universalmen- 
te la qne bay en Valencia.

Y en todo caso pasarán á la Iglesia 
cualesquiera bienCi ralees contadas 
sus e s i^ s  reales, ocmfonne al con­
cordato de 1737.

El número de los coorentos que 
nada poseen, y á q o im s  suelen lla­
mar retigiones austeras (y  de quienes 
nadie suele hablar) es el qne necesita 
limites mas estrechos. Ellos comen 
como los otros 6 mejor, y se alimen- 
tan DO .con el trabajo de sus manos, ni 

conforme á la r^ la  de San Francisco, ni á las de los demás 
fnndadores, ni segnn esiipnlaron algunos de los tmndilet In 
lumiae flmAaióitit;  sino por medio de la mendicación ó  po­
niendo á esu  por pretesto, vienen á sosienurse (por entero) 
sobre el sndor de los pobres labradores y del público. 

m  hil habení, el eomia petidenl.
Por cayo medio se hacen para la república mas gravosos 

que 1m  demás, y todo lo sobrante es gravamen, sin andar en 
mas ezámenes. Pero toda esta reforma se ba de gobernar 
con sumo espirilu de prndencia.

El mayor contrario de lo bueno, es lo mejor.
En lo sucesivo jamás se dará entrada á nlngon iusUtoto 

nuevo monacal ni mendicante.
El concilio de Trento, cnando babia menos necesidad de 

una ley canónica semejante, estovo dispuestoá establecerla. 
Los regalares que asistieron á é l , varios de ellos la resistie­
ron viribiu et potte. Y el concilio tomó el espediente de es- 
plicarse de nn modo negativo. El espíritu del decreto con­
ciliar , quedará mas observado.
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P A N O R A M A  U N I V E R S A L .

Ed E¡>iiaiía bay &u.iia necetlilad de esiu.
Tengo présenles Us razones que los rentares alegaron 

entonces. A ellas, y á las que puedan adoclr abora, se res­
ponde de una eez :

Que para estudiar noes necesario profesar solemnemente.
Que i  nlogono se le prohíbe qne entre fraile desde la 

edad de aBos.
Qne los qne entren con verdadero llamamieaio de Bies, 

no lo ban de perder, porque los destinen t escuetas de 
piedad y casas de virtud.

Que los qne hubieren entrado sin sólida vocación huyen­
do de la miseria......ó  desertado del trabajo corporal.. .. iio
solo se salgan del con* 
vento, sino que lo eje­
cuten proDto j  no profe­
sen Jamós.

Que si de este modo 
es menor el número de 
los profesados, también 
seró mas escogido y de 
mejores condiciones que 
es lo que siempre se vi 
buscando.

(5s ceRffotdird.)
El B iwako.

E N S A Y O
SOBRE EL CARÜCTEB , COS- 

TDUBRES T ESPÍRITU DE 

LAS m JE R IS  E!« LAS DI­
VERSAS ¿POCAS HISTÓ­

RICAS.

fCffsdsaarleA-)
Despnes de la amis­

tad y el amor, viene la 
beneficencia, esa compa­
sión generosa qne incli­
na el alma biela los des- 
graóados, no habiendo 
quien deje de conocer 
que este seniimienio es 
patrimonio de las mnje- 
res. Asi es en efecto, por­
que la naturaleza las ha 
predispuesto i  la ternura 
y piedad para con sns
semejantes, esciundo en ellas las heridas y las desgra­
cias, los afectos mas delicados. La imigen de la miseria y 
del disgusto ofende sn dulce molicie, y los dolores y las 
penas afecun de tal modo su alma, como si estnvlera ator­
mentada su propia sensibilidad. En este concepto deben sen­
tir y sienten efectivamente un secreto impulso qne las 
estimula i  socorrer al que padece, y gozan del especial pri­
vilegio de tener esa sensibilidad instintiva qne obra antes de 
razonar, y ha prestado ya sn socorro al desbalido cnando el 
hombre delibera todavía. Su benevolencia es tal vez menos 
ilnsirada, pero es mas activa. Es mas circunspecta, pero es 
umbien mas tierna. iQné mnjer ba dejado nnnea de respe­
tar al desdichado?

Pero conviene etaminar si las mujeres, un  sensibles i  
la am lsud, como al amor hácit los desgraciados, pueden 
elevarse basta sentir el amor patrio común á todos los ciuda­
danos, y el amor general i  la humanidad, coman i  todas 
las nadones.

No pretendemos rebajar el amor i  la patria. Es el senti­
miento mas generoso, es por lo menos el qne ba impulsado á 
la mayor parle de los grandes hombres , y el qne ba prodn- 
cido esos héroes anteaos, cuya historia admira diaríameole 
nuestra imaginación y acusa nuestra debilidad. Pero si des­
componemos ese resorte y esaminamos de cerca en qué con­
siste , halitremos qne el amor patrio en los hombres va 
siempre mezclado con el oignllo, el interés de conveniencia 
propia, de esperanza, y del deseo de que se recnerden sus 
hechos ó los sacrificios que han hecho por sns conciudada­
nos, acompañado do cierto entusiasmo ficticio que los des­
poja de si mismos, para trasportar sn existencia entera al 
cnerpo general det Estado. Ahora bien , esto supnesto, seré

flei! convenir en que ninguno de esos sentimientos ileneca- 
bida en las mujeres. En casi lodos los Gobiernos del mnndo, 
eicluidas de los honores y los cargos públicos, no pueden
conseguir, ni esperar enlazarse al estado por el orgullo de
ocupar puestos elevados. Teniendo nna escasa participación 
en U propiedad, y oprimidas por las leyeeiqterllenen  que 
sujetarse, la forma l^istativa de los países debe serlss..»a* ’ 
indiferente. No ocupándose ni combeiieodo nunca por la p** 
ir i» , carecen de recuerdos halagüeños que laa enlace á ella 
por vanidad, Ureas 6 virtudes. Y finalmente, esistiendo 
para si mismas y para los objetos i  que están unidas, y tal 
vez menos desnaturalizadas que nosotros por las Instilucio-

' C J . #  O
ti*'

t í

^ V !

Mortero monstruo fundido en los Estedos-üoidos de América. Y ¿ é i f  p é ff .

ues sociales en que tienen tan escasa participación , deben 
ser menos susceptibles de ese entusiasmo que prefiere al 
esudo , á la familia, y sus conciudadanos á si propio. No 
fallará quien nos arguya con las famosas ciudadanas de Ro­
ma y Esparta; pero á eso contesuremos que nada tienen de 
común las repúblicas antiguas con nneslras constituciénes 
modernas. Se nos argüirá también con los prodigios de las 
mujeres boiandeeas en la revolución de las siete provincias; 
pero es preciso no olvidar que el entusiasmo por la libertad 
lo puede todo, y qne bay ocasiones en que la naturaleza 
misma se admira de s i  propia, naciendo esas grandes virtu­
des de grandes desdichas.

Pero si el amor patrio es casi nulo en las mnjeres, el ge­
neral á la humanidad qne se Miiende á todas las naciones y 
siglos, y que es nna especie de sentimiento abstracto, pare­
ce convenir todavía menos á su naturaleza. Para amar es 
preciso representarse lo qne se ama, y solo á fuerza de ge­
neralizar sus ideas, es como el filósofo ba podido salvar tan­
tos obstáculos, para pasar de un hombre á un pueblo, de 
no pueblo al género humano, del tiempo en que vive á los 
siglos que nacerán un dia, y del que ve al qne no divisa. Las 
mujeres no dilatan tanto su alma, ni á tanta distancia. Elias 
circonscrlben á lo que las rodea sos Ideas y sentimientos, y 
solo se ocupan de lo que les interesa. Esas medidas tan vas­
tas son para ellas sobrenatnraies. Un hombre es para ellas 
mas qne una nación , y el dia en que viven, mas que 30 si­
glos en que ya no serán.

(Se eenlinHará.)

M A C B E T H .
n  ciato atloi

DE SH A K E SP E A R E ,
TZmiKtVA DIRECTAnilVZ IZL IKCLCS

(Cweamertoa).
E S C E N A  1 1 .

H A O E T H  ¥  US CRIADO.

HACBETH.

Anda, diá la ama que loque una campanada cnando esté 
preparada mi bebida de por la noche, y luego vele á acos

tar. (Se retira el criado.) 
¿Es un puñal lo que veo 
ahi delante de mi con 
la empuñadura vuelta bá- 
cia mi mano? Ven, qne 
yo te agarre. Te me es­
capas , y con todo, no te 
pierdo de vista. ¡ Vision 
fatal I ¿No eres sensible 
ai laclo como to eres ai 
órgano de la vista? ¿Ob, 
no pasas de ser una vana 
ilnsíon engendrada por 
una imaginación enfer­
miza? Sin embargo, yo 
bien te veo , y bajo nna 
forma tan palpable como 
«I que en este instante 
saco de la vaina. Túrne 
precedes en la senda que 
iba á seguir, y me ofre­
ces nn instnimento se­
mejante al de que tenía 
el designio de servlnae. 
Solo mis ojos participan 
de «n  error que no divi­
den mis demás eentidos; 
ó  bien si es qne mis ojos 
veo la verdad, valen por 
si solos por todos mis de­
más sentidos. Tú estás 
siempre presente á mis 
miradas, y en tu boja 
afilada apercibo golas de 
sangre que no habla an­
tes visto. No es nada de 

positivo. Es u n  solo mi sanguinario proyecto qne piuu esa 
vana imágen á mis ojos alucinados. Ahora parece estar muerta 
la naturaleza enlam iud del globo, y funestos sueños turban 
el dormir de los morules. Ahora es cuando los mágicos he­
chiceros pagan á la pálida Hécale sus cultos y sus ofrendas 
nocturnas. Esu es la hora en qne el asesino de lorho ceño 
despferU i  los ahullidos del lobo, centinela de qnien recibe 
la seña. Como en otra época, el usurpador Tarqnino, mar­
chando con paso prolongado, en silencio, y con un pié al­
zado, avanza bácla sn crimen cual fhnUsma deslizándose i  
favor de las tinieblas. ¡O h , tu , tierra sólida y firme i seas 
sorda á mis pasos, ignora la huella qne d e jo , que no va­
yan á sonar tos piedras y revelar donde estoy , estorbándo­
me la ejecución de ese atenudo en nn momento Un tivon - 
ble para llevarle á cabo. Todo el tiempo que invierta en 
amenazar, él vive. Es uno demasiado libio cuando se entre­
tiene en hablar en el calor de la acción. ( Suena ana campa­
nada. )  Ya voy. Esta es cosa hecha, la campana me inviu. 
i Doncan, no oigas tú esos sonidos; porqne es tu campana 
funeraria que te llama al seno del c ie lo , 6 que te reclama 
en las profundidades del Infierno. ( Entra en'el apoienlo de 
Dtmcan.)

E S C E N A  i n .

H '

{

LAST HACBETH f  sold y  d e M c h e }.
E! licor que les ba embriagado solo ba hecho infandirme 

mas andada: l<f mismo que ha helado sus sentidos, ba infla- 
mado los míos. Escuchemos: ¡silencio i... Es el chirrido de 
la lechaza, heraldo siniestro que augura el mas fatídico 
adiós nocturno. (S e adeianla háeia el cuarto det Rey,) Esta 
manos á la obra. Si, ia pnerta está abierta, y los ctiambela-
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aet, sepoliadog en la embriaguez, duermen de o c  sueño 
raidoiocom o ioaultando el deber de su oGcio. Las drogas 
que be mezclado en su breraje son Un soporíferas, que pue­
de dudarse si ellos suspiran ó  espiran.

NZCBBTH {avamanito).

iQuiéo anda abi?... Habla.

u o r  uzcBETU {tin  verlo).

¡ Ay de mí! Tiemblo de pensar el se habrán despertado y 
no se babrá consumado el acto. Ho es el golpe asestado el 
que DOS pierde: sino el tentarle sin acabarlo. Oigamos... Vo 
liabia dispuesto, sin embargo, sos pnbales de mauera que 
él no podía equiaocarse... ¡Ab ! si no me hubiese represen­
tado las facciones de mi padre dormido, yo misma hubiese 
herido, yo... jAh caro esposo!

UACBETH.

He dado el golpe... i  No has oido un ruido?

L A D Y  U ACBETH .

He oido el grito de la lechuza y el murmullo de los insec­
tos del hogar... ,iNo has hablado?

t Cuando?

Hace poco.

l A S T  UACBETH .

¿Mientras bajaba?

LADY UACBETH.

Si.

U A C B E TH .

;Escucha!... ¿Quién duerme en el cuarto segundo?

LAD Y U A C B E TH .

Dona Iba in.

UACBETH {eentemplando tus manot eiuasgrenladae}.

¡ Qué cuadro tan triste!

L A D T U A C B E T H .

¿Triste cuadro dicea?... ¡ Qué ocurrencia tan loca!

U A C B E TH .

Un chambelán se rió en su sueño, y el otro ha gritado: 
tjA I asesino! > Uoo y otro bao despertado; me be parado 
para escacharlos, pero bao pronunciado una oración y se 
bao m ello  i  quedar dormidos.

LADT U ACBETH .

Los dos están alojados en el mismo coarto.
U A C B E T H .

El uno ha esclamado: « ¡Dios nos asista! > •; Así sea! > 
ha dicho el o tro , cuando me rieron pasar con estas manos 
de verdugo. He prestado oidos á so espanto, mas no be podi­
do decir con ellos: t ¡ Asi sea! ■ cuando ellos deciao < ¡ Dios 
DOS asista!»

LA D T U ACBETH .

No profundicéis tanto esa idea.

U A C B E TH .

¿Pero por qué no me ha sido posibleprounnciaresas pa­
labras. « ¡A s is e a !»  Yo era quien en realidad necesitaba 
mas que nadie de la protección del cielo, y la palabra.« ;  Así 
sea! »  se me airaresaba en la garganta y no ha sido posible 
la profiriera mi lábio.

L A D T U ACBETH .

No se deben considerar esas acciones bajo ese punto de 
vísta, porqoe entooces perderíamos la razoo.

U A C B E T H .

Figúraseme baber oído una voz que me gritaba: « ¡T a  
no dormirás mas! ¡Macbelb mala el sueño; el sueño de la 
¡ D o c e n c i a ! el dulce sueño que borra en la fantasía las dolo- 
ras bneilas de los pesares, que cada día bacen renacer el 
hombre á la vida ; ese baño que refrigera el cuerpo rendido 
de fatiga; e s e  bálsamo que cura las almas heridas y dolien­

tes ; ese segundo agente de la po<lerosa naturaleza . qne re­

para y renuera los sentidos para los goces del banquete de 
la vida. >

LADT U A C B E TH .

¿Qué es lo que queréis decir?

U A C B E TH .

Y la T o z  continuaba gritando: « ¡N o  mas sueño en toda 
la casa. Glamis ha asesinado el sueño; no dormirá mas el 
Cawdor; n o , Macbetli no dormirá ya nunca! >

LAD Y U ACBETH .

¿ Pues qué voz seria esa que tal gritaba ? ,.. ¡ Eli! ¿Por 
qné braro thaite, vuestra noble arrogancia y valor, se humi­
llan basta forjar semejantes visiones en vuestra enfermiza 
imaginación? Id y tomad agua para lavar eea muncAuque 
tiñe vuestras manos ¿no veis que equivale á un ie>tigo?.,. 
¿Por qué babeis quitado los pañales del sitio donde yo los 
coloqué? Es preciso que se queden alli. Id á llevarlos otra 
T e z , y manchad de sangre á los dos chambelanei dormidos.

U ACBETH .

Yo no quiero volver á entrar; me espauii el recuerdo de 
lo que be hecho... ¡ Y no me atrevo á volver á mirar!...

L A D T U A C B E TH .

;Hahráse visto un hombre mas débil en sus resolucio­
nes?,.. ¡ Veugan esos puñales! Los hombres dormidos, como 
los muertos, no son mas que vanas efigies, y solo á la cré­
dula infaucia le es permilido asustarse de un demonio pin­
tado en un lienzo. Si la sangre de Duncan corre a u n .jo  
recujeré alguna para enrojecer las caras de los dos ehambe- 
lañe», por cuanto que á todo trance w  preciso que ellos 
aparezcuD como los verdaderos culpables. {Sale, llaman á 
la puerta del akátar. )

UACBETH (tolo),

¿Quién llama de ese modo?... ¿Qué pasa, pues, por mi, 
que el menor ruido me espatiia?... ¡A h , pero qué manos 
tengo I... i Es que me ciegan de horror! ¿El Océano entero 
podría lavar esa sangre y blanquear mis manos? N o, ellas 
le ñ ir ia D  el Océano y enrojecerían sus olas con las manchas 
de mi delito.

L A D T U A CBETH  (VUClVe).

Mira, del mismo modo que las tuyas tengo yo mis ma­
nos... Oigo llamar á la puerta del Mediodía. Retirémonos á 
unesiro cuarto: algunas gotas de agua nos van á lavar de 
esa acción, mira que cosa tan sencilla... ¡ Ah; Macbetb ! tu 
valor te ha abandonado en el camino. Oigamos: es que lla­
man mas fuerte. Poneos la bala por si fuese á nosotros que 
llamasen; no conviene que nos sorprendan despiertos y le- 
raniados á estas horas. Vamos, Macbetb, oo  permanezcas 
asi miserablemente perdido en tus caTilaciones.

U ACBETH .

Antes que de reconocer mi crimen, preferíria descono­
cerme á mi mismo... ¡Duncan, despierta pues á ese raido! 
¡Plogiera al Cielo que lo pudieras aun! {L ot doi te  retiran.)

(Se continuar .)

k  L A  Q U E M A D O R A  D E L  D E D O

T

AL ? m 0  G0EA20H US AHIIfiA HHA.

El caso qne ba pasado 
Contigo, Rosa bella.
Por mas que tú lo afirmes 
No es fácil que lo crea.

¿Cómo podrá creerse 
Tan estraña quimera,
Cuál es, el que á la nieve 
El fuego abrasa y quema?

Pues tanta repugnancia 
El caso representa 
De que á uno de tus dedos 
La llama se le atreva,
Por mas que n^ra cinta

Le ciñe , y le rodea.
Y por la cruz del lazo 
Lo Jura, y lo protesta;
Nunca creeré tal cosa 
Mientras que ne te vea.
Aprender de tus daños 
A ser menos severa.

Escucha, Rosa mía,
El caso que se cuenta 
Del hijo de la diosa 
Que en Pafo y Guido reina.

Dejando á un lado el arco,
La aljaba, y las saetas;
Cogiendo andaba flores 
Copido en una selva.
Vido una fresca rosa 
Que la prisión estrecha 
Del capullo rompía 
Esparciendo bellezas.
Corlóla; y en su centro,
Víó una oficiosa abeja,
Que dulce miel libaba,
Y la dorada cera.

Tomóla por las alas
El niño incauto; y ella .
El aguijón esgrime 
Con tanta violencia.
Que en uno de sus dedos 
Clavado se lo deja.
Con el dolor insano 
El tierno dios se queja,
Turbando con sus lloros 
Los cielos y la tierra.

Volando por los aires 
Con voces lastimeras,
Fué en busca de su madre:
Y puesteen so presencia.
Con lieroos puchericos 
Le cuenta la trajedia.

Mas la prudente diosa 
Entre tierna y risueña,
Le d ice : « aprende, h ijo ,
A usar de mas clemencia 
Con los flacos mortales 
Que imperioso atormentas.
Pues si la leve punta 
De una mosca pequeña 
Te causa tanto daño.
Qne el dolor te enajena;
¿Qué sentirán los hombres 
Cuando de tos saetas 
Del duro arco enviadas 
Penetrados se vean?»

Por e so , de mas piadosa 
Darás desde boy la muestra,
A los que con los ojos 
Se queman y atormeniau.

O el caso que ba pasado 
Contigo, Rosa bella,
Por mas qne tú lo afirmes 
No es fáeil qne lo crea.

F e u s a  E.

.ALUMBRADO ELÉCTRICO.

Al ocuparnos de los aparates inventados para niilizar la 
luz eléctrica, vamos á prescindir déla malülud de lámparas 
que se bao ideado y no son mas que una combinación de las 
de Lacassagoey Thiersy la de Serrín, únicas de que vamos á 
ocuparnos hoy. La primera. porque además de las partica- 
laridades del sistema en que se funda, es la única qne ba 
conseguido aplicarse á la induslría en una dilatada escala de 
etpacio y tiem po, y la segunda, porque aunque no sea la 
mas perfecta, es por lo menos la que resuelve el problema 
del modo mas preciso en el mayor número de casos.

Queriendo suprimir la espiral MM. Lacassagne y Tbiers, 
con el objeto de obtener insiramenios sólidos, poco delica­
dos y que por lo lanío pudieran aplicarse á la industria por
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simples obreros esiraños i  aquel género ile trabajo, han 
conslruitlo aparatos de grandes dimensiones, en los que han 
sustituido al movimiento necesariamente intermitente de 
una miquina de relbj, el paso continuo de un liquido.

Partiendo de este principio, se Mena de mercurio un 
depósito igual al de las antiguas lámi>aras triangulares. por 
ejemplo, y pasando por un tubo degomaelóslica. llega i  un 
recipiente cilindrico que encierra un floudor que contiene 
el electrodo inferior que se eleva á medida que el líquido 
pasa. Un eleciro-im in, arreglado por la mayor ó menor pre­
sión ejercida por la armadura sobre el tubo de goma, mo- 
dlQca la celeridad de la tuga, que puede disminuirse cuanto 
se quiera, pero no detenerla nunca.

El aparato se completa por dos órganos nuevos, pues en 
lugar de determinar la resistencia de la armadura por un 
resorte antagonista como el de la iSmpara Foucaul, MM. La- 
cassagney Thiers, se sirven de otro electro-imán, de tal 
manera, que cuando disminuye la intensidad de la corrien­
te , la potencia decrece, decreciendo igualmente la resis­
tencia.

La corriente de este segundo electro-imán, es solo una 
fracción del primero (cerca de una sexagésima parte). Esta 
es una corriente derivada por roedlo de un hilo muy fino y 
largo, que por su pequenez no permite pase mas que una 
corla cantidad de electricidad, y s c  llama, por esta razón, 
hilo de retUtencia. Acontece que si por una causa imprevista 
cualquiera. la corriente directo se interrumpe por la huida 
de los carbonos, la electricidad sigue entonces la corriente 
derivada, y no solamente la presión ejercida en el tubo, ca­
paz de detener la fuga del liquido, dlsminuje, sino que la 
misma armadura es repelida en sentido inverso.

Este aparato, que ha validoá sus Inventores una medalla 
de la sociedad de Emulación, e s . sin dificultad, el que ha 
producido aplicaciones prácticas mas permanentes y en esca­
la mas vasta. El puerto de Tolon, por orden del Ministro de 
Marina, la calle Imperial de Lyon, el muelle de Saona, los 
talleres y almacenes de madera de Crenzoi y el parque de 
Saini-Cloud, han demostrado sucesivamente las ventajas de 
este sistema, y sus aplicaciones han durado meses enteros 
sin interrumpirse durante ocho y diez hSras por la noche, 
habiendo iluminado los arquitectos de Paris el Campo de 
Harte por estos poderosos aparatos eu las fiestas del 15 de 
marzo, para facilitar la circolacion. C incoóseis de e-stas 
lámparas foto-eléctricas, reunidas en la cópula de la escuela 
roililar, alambraron un espacio de cercado 30 becláreas.

Describiremos por último el aparato de M. Serrín , que 
ofrece dos nuevas ventajas, á saber: la de poderse encender 
i  larga distancia y la de no emplear la espiral ni reemplazar­
la por ningún liquido, dejando además el punto luminoso 
sensiblemente Inmóvil. Este aparato no permite mas que 
un pequeílfsimo escapa, lo que es veoiajoslslmo parala 
luz, y en fin, somamente delicado en su modo de fun­
cionar.

El motor es el peso mismo del carbono superior y de ia 
barreta que le conduce, y asi es que cuando esta baja hace 
subir al otro cuanto se quiera, resuliandoque el ponto lumi­
noso queda sensible en el mismo sitio.

El aparato de que se trata caracteriza nn método com 
pleto. Asi es en efecto, es preciso verle producir un dilatado 
movimiento correspondiente al aumento de carbones, y va- 
riacicmea delicadisimas, correspondieniesá los cambios mas 
imprevistos. M. Serrín ba distribuido el movimiento de sus 
carbonos en dos: el noo progresivo, conlinuo é igual en 
toda so longitud; el otro icstaaláaeo, inmediato y no pa­
sando nunca la esiension de la buida conveniente para la 
mayor luz. Es como la escritura. El brazo recorre la hoja de 
papel, pero los dedos son los encargados de los delicados 
movimientos que consisten en trazar letras.

La barreta E arrastra por su peso y por el intermediario 
de la cadena CC á la barreta N con una celeridad conve­
niente. Una cadena X I', qoe se eleva cada vez mas por la 
parte X, compensa el peso del carbono quemado. La barreta 
f i  se mueve en el hueco K , y está articulada por dos palan­
cas F5 £A '. de modo que lome nn movimiento recto. Una 
tercera palanca íLR tiende á elevar la barreta K , en virtud 
del contrapeso M de hierro dulce, que no obra sino cuando 
la corriente dismiuuye lo suficiente para que los carretes 0 0  
no se muevan. Levantándose entonces la barreta A', eleva el 
fiador F  dejando pasar la cadena, no podiendo llegar la pre­

sión al punto limítrofe del conduelo de salida, por el tope 
colocado en P.

Comprenderase ahora cómo puede encenderse esta lám­
para á cierta distancia, pues tocándose los carbones, se se­
paran después inmediatamente, y establecida la corriente, 
el tornillo produce el efecto.

MORTERO COLOSAL.

Las piezas de mayor calibre que se emplean actualmente 
en la guerra de América, son bombas ó  balas huecas de 13 
pulgadas de diámetro, empleándose á veces aun de mayor 
calibre cuando en casos escepcionales es preciso usarlas 
contra foriifioaciones ó  navios. Los morteros que arrojan 
estas balas gigantescas, son una pieza de hierro taladrada, 
que tiene el enorme peso de 17,0t0 libras, sin Incluir en él 
el de la enrefta, y para su manejo se necesiun siete hombres, 
cada uno de los cuales tiene ocupación dislinU. La escuadra 
de la Union está ya armada, en su mayor parte, con esüs pie­
zas colosales, y pronto se sabrá el efecto que producen en 
las rorlificaciones separaibias, contra las que muy en breve 
empezarán á funcionar, siendo el fuerte Darling, situado en 
el James-River, y las foriifietciones de Movile. las primeras 
que espeilmenlarán su efecto.

COMISION CIENTÍFICA.

Con el objeto de fijar la posición geográfica ile Salaman­
ca . ha llegado á aquella ciudad una comisión del Observa­
torio astronómico de Madrid. Sabemos que ha merecido las 
mayores atenciones de aquellas autoridades, y mur espe- 
cialmeiiie del ilustrado Redor de aquella Universidad. gui­
lla propordonadci á los astrónomos las mayores facilidades 
para el buen desempeño de su cometido. Ya en el mes de 
julio se hablan determinado las posiciones get^ráfieas de 
Avila y Segovia, de manera, que con estos resultados y los 
(le campañas anteriores. queda fijada la situación de nueve 
capitales de provincia. Los rápidos prt^resos que se notan 
en los estudios get^ráficos, son debidos al impulso que les 
imprime la Junta general de Estadística y á la cooperación 
riel Observalorio de Madrid en toilo lo relativo á trabajos 
astronómicos.

FALLECIMIENTO DE SIR JHON INGLIS.

Los ingleses han pe'-dido á Sir Jhon Ingiis, uno de los 
que mas se distinguieron en la famosa defensa de Lescknow 
en la última rebelión de Indias, habiendo sido elevado á co ­
mendador de la órden del Baño por sus servicios en aquel 
lejano imperio. Ha mnetio en Hamburgo el 27 de setiembre 

onde habla ido á restablecer su quebrantada salud por su 
larga permanencia en la India.

BUENOS REWOLVERS.

El domingo se hizo en el tiro de pistola de la Fuente 
Castellana, un nuevo ensayo de algunos rewolvers, cons­
truidos en la fábrica de Orbea, hermanos, que tan merecido 
crédito va adquiriendo con gran ventaja para ia Industria 
armera de nuestro país. Asistieron á esta prueba varios pe­
riodistas y algunas otras personas inteligentes, quienes tu­
vieron ocasión de convencerse de la solidez, precisión y 
buenas condiciones que reúnen los rewolvers de los señores 
Orbea; condiciones que tanta aceptación lee ha grangeado, 
no solo en ia Península, sino también en Ultramar y basta 
en el eslranjero, para donde, según nuestras noticias, se 
envían frecuentes y considerables remesas.

PRESUPUESTO DE LA GUERRA DE AUSTRIA.

El presupuesto de la guerra del imperio austríaco ascien 
de á 92.000.000 de Qorines, y los gastos extraordinarios á 
8.8(0.000; total 118.800,000. De aquella suma 7.732,000 flo­

rines serán cubiertos con ios ingresos del Ministerio déla 
Guerra, habiendo de acudir á los recursos del Estado para 
satisfacer los 111.068,000 florines restantes. Encuéntrase una 
disminución de 10.867,000 respecto del presupuesto de 1862.

PODER COMPARATIVO DE LOS ESTADOS EUROPEOS.

En un curioso libro que acaba de publicarse en Francia, 
y que lleva por título: Poder amparado de los divereoe ea- 
Ifldo» « rop eo» . se Icen los siguientes dalos: Por cada mil 
habitantes tiene la marina mercante de Grecia 231 toneladas, 
la de Holanda 158, la de Dinamarca 150, la de Inglaterra 
146, la de Suecia 67, la de Alemania 43, la de Francia 26, 
la de España y Portugal 21, la de Prusia 20, la de Austria y 
la de Bélgica 9 ,  y la de Rusia 3.

El aumento de las respectivas marinas ha sido durante
los 10 úllimosaños de 3 7 porlOO en Dinamarca, de nn 133
en Alemania, de un 93 en España, de un 39 en Francia, de 
un 35 en Holanda, de nn 33 en Suecia, de un 32 en Austria 
de un 26 en Inglaterra, y de un 2S en Rusia. Por último, la 
relación entre las marinas mercantes y de guerra, la esta 
blece el anlor de dicho libro en las siguientes proporciones

Ojmparadas las sumas que emplea cada nación en el sos­
tenimiento de sus fuerzas de mar y tierra, resulta que la de 
fensa nacional le cuesta 4 la Inglaterra un 75-8 por 100, á la 
Suecia 66-3 . al Austria 50-5, á la Rusia 49, á la Grecia 48-4 
á la Turquía 48-1, á la Holanda 47-4, al Portugal 45-7, á la 
Francia 38, á la Dinamarca 31-9. á la España 30-4, á la Bél 
gica 28-9, y á la Prusia 27-8.

.OS CAZADORES DE lilSONTES.
CAPITULO XXXI.

L o s  b iso n te s  de l d esierto .
(Conlinuacian).

En este momento un obstáculo se presentó delante de 
m í, y me apercibí que él iba muy pronto á poner fln á esta 
carrera. Era una sima ó mas bien una queliradnra que cor­
laba en ángulo recto el sendero qoe yo seguía. Aquel preci­
picio tenia muchos piés de profimilidad; so fondo estaba 
perfectamente seco, pero las orillas estaban cortadas á pico.

He vi casi lanzado en él sin echarlo de ver, y asi que 
comprendí su naturaleza, me creí que era un medio de sal­
vación, al menos momentáneo: me era pues necesario salvar 
esta gargania , porque estaba persuadido que el bisonte no 
podria hacerlo. Era un sallo peligroso ; 17 piés lo menos de 
una orilla á la otra , habla dado un salto mayor que este en 
mi juventud, y sin desalentarme, llegué á la orilla, y irás... 

me lancé por encima del foso!
Volví á caer de pié al otro lado y miré hácia detrás para 

ver lo que iba á hacer el animal. Comprendí entonces él pe­
ligro de que acababa de librarme. El bisonte estaba ya al 
borde de' precipicio , y si no hnbiese sallado sin vacilar co­
mo lo h ice. habría tenido... mi panialon atravesado por sus 
cuernos.

Era evidente que el sallo le acobardaba; aquella corla­
dura, abierta como la boca de un abismo, le bahía intimi­
dado. Ei instinlo me hizo adivinar que no podía salvarla, y 
permanecía á la otra orilla con la cabeza inclinada, las na­
rices abiertas, golpeándose las bijares con la cola , y los 
ojos centelleando con todo el fuego de su rábia imponente.

VI por un rastro de sangre que goteaba por su larga ca­
bellera que le babia herido en la espalda. Me felicitaba ya 
de haber salido del peligro, cuando dirigiendo una rápida 
mirada á derecha é izquierda, mi ilusión se desvaneció; á 
menos de 50 pasos de distancia, la garganta subía hácin la 
llanura, é iba á perderse en la pradera: se podía pues ¡-¡i-ar 
por los dos eatremos.

El bisonte lo percibió casi tan pronto como yo, pues vol­
viendo á tomar el galope siguió la orilla del precipicio con la 
intención evidente de dar la vuelta. Un minolodespués, nos 
volvíamos á bailar en el oiísmo caso, mi posición era tan 
desesperada como antes: recalé sin embargo algunos pasos 
para tomar carrera , y volvi á pasar el foso que se halló de 
nuevo entre nosotros.

Durante todas estas maniobras no había abandonado mi 
escopeta. VI que tenia tiempo para cargaría y busqué mi 
frasco de pólvora. ¡Cuál fué tni desesperación al no bailarle! 
Llevé las manos á mi pecho á fln de buscar el cordon de que 
estaba suspendido y no le hallé: mi cinturón y bolsa de balas 
habían también desaparecido: no me babia quedado nada.
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CaDdelero eUotrioo. fiVeaepd#. Ztí.)

He acordé por lio que me habla desembarazado de todo esto 
cuando me preparaba i  desollar mi caza. j  que babia dejado 
todo jauto al bisonte muerto delante del algodonero i  que 
amarré mi caballo.

Esto faé para mí an naevo origen de contrariedad; i  no 
ser por mi negligencia hubiera podido matar al animal.

Volrer basta el paraje donde babia dejado mis mnnicio- 
nes era coaa imposible,  el bisonte me babria alcanzado ao* 
tes de la mitad del camino. No me qnedó, i  decir verdad, 
mnebo tiempo para entregarme i  mis pesares. El loro vol­
vía biela atris j  se encontraba j »  al mismo lado qne 70; 
vfme, pnes, obligado i  dar el salto peligroso por terce­
ra vez.

No me acnerdo precisamente caim as veces flanqueé este 
precÍ|dcio de un borde i  otro, pero estoy persuadido de que 
ao salté menos de doce veces; aquel ejercicio comenzaba i  
raligarme. La distancia del salto era grande, 7  como tenia 
mucha diScoltad para llegar al borde opuesto, aun etn- 
pleaudo todas mis fuerzas, sentía irme debilitando i  cada 
salto. Veiame espnesio i  que llegara no momento critico .en 
que cayera al precipicio y me rompiese el criueo contra sus 
escarpadas paredes.

Si llegaba i  sucederme esta desgracia. el animal, que 
me iba persigoiendo, penetrarla en la garganta por uno de 
sus estremos y mi osuerte seria inevitable anoque fnese de 
otra clase. El vengativo animal no parecía tener intenciou 
de retirarse, pues muy ai contrario, cuando veta qne su 
perseeociOQ no daba ningan resollado, parecía redoblar su 
furor.

Una idea me ocurrió por do.
Itiré i  todos lados para ver si descubría alguna cosa que 

pudiera ofrecerme na refugio mas seguro, y solo vf algunos 
órtMles, pero estaban i  mucha distancia, pues el qne se 
hadaba mas cerca, era atpiel i  que babia atado mi caballo. 
No era muy alto, y como lodos los árboles de su especie (era 
UD algodonero), su tronco estaba desprovisto de ramas.

Si podíase ilegar á éJ,  decía entra m i, me seria fácil tre­
par «bnzando el tronco, porque aun coando tenia mas de 
diez pulgadas de diámetro, alli estarla algo mas seguro que

á la orilla de la sima, donde me vela obligado á hacer nn 
ejercicio qoe empezaba á frtlgarmo eiiraordioariamente. 
Pero la cuestión era saber si llegarla allí antes que el toro. 
Ue encenlraba como á unos 300 pasos del árbol, y tomando 
todas mis precauciones, podría llevar casi 30 pasos de de­
lantera , y sin embargo, aun con esta ventaja era una car­
rera muy peligroaa. Lo qoe pasó corroboró la certeza de mis 
temores.

Estaba tocando ya el Sn de mi carrera y me empinaba 
como una ardilla, cuando el bisonte llegó dándome su alien­
to en los talones, subiendo bssta mf su respiración caloro­
sa , formando espirales m ieoins trepaba por el árbol. Hice 
por So un esfüerzo violento, y consegnl agarrarme á las ra­
mas superiores. El animal se sirvió de sn doro cráneo como 
de una catapnlia, y atacando el tronco del algodonero, faltó 
poco para qoe al sacudimiento no cayera sobre sns caernos.

Esubs, pues, á cnUerto de lodo peligro inmediato ^ ero  
cómo terminaría aquella aventura 7

SabU de oídas qoe el bisonte podia permanecer al lado 
del áríml algunas horas y acaso días enteros.

Aun aqaeUas me parecían demasiado largas, porque no 
podia persoaaecer aili por mnebo tiempo, (nes el hambre 
eD^>ezaba á molestarme, y una necesidad mas horrible ano, 
la sed, me aflija  de una manera mas cruel. El calor del 
sol, el polvo y el violento ejercicio á qne me entregaba ba­
cía 60 minutos, todo babia contribuido á aumentarla. En 
aquel momento creo babria «spuesto mi vida por algunas 
gotas de agua. ¿Qué sucedería sino llegabaáir nadie en mi 
socorro?

No SM quedaba mas que una esperanza, y e n  que mis 
compañeros viniesen á libertarme; aun cuando esto no po­
dia ser sino al otro dia por la mañana. Indudablemenie es- 
irañariao mi ansencia y acaso acaso mi caballo habría vuelto 
al campamento,  y viéiidole solo , se apresurarían á salir en 
mi busau; paro esto no podia ser antes de la noche y en 
medio de Ja o s c e i ^ d , no podrían tampoco hall»' sais hue­
llas, potete aiwduiraaie nidia apenas bnbisra aido posible.

Esta úllime reSesien me ectfoóde descooeertar. Eslabe 
en ona posicicn que todo lo que me rodeabt me incHnba á

mirar las cosas por un prisma muy oscuro, llegaodo á per­
suadirme qne les seria casi Imposible el bailarme.

Esto era lo mas probable, porque la pradera estaba llena 
de las pisadas de caballos que habían dejado al pasar por allí 
algunas tribus de indios, á las que yo mismo babia visto 
pers^nir á los bisontes. Además podía llover durante la 
noche y todo desaparecería, tanto mis bnellas como las de 
los demás. No era mny probable que la casnalidad los con - 
dujese precisamente á donde yo estaba, porque no es Acil 
esplorar nn circnlo de diez millas de diám^ro. El terreno, 
como ya be dicho, era ana llanura quebrada, llena de si­
nuosidades y de colinas cortadas por medio de lomas. El 
árbol en qoe yo estaba se bailaba en nn valle, y apenas su 
le podia distinguir á 300 pasos. Ai buscarme mis amigos 
podían pasar á una distancia á la qoe se oyese la voz, pero 
era mny (ácil no vieran el árbol ni el valle.

Permanecí largo tiempo snmeigido^n tan tristes ideas y 
sombrios presentimientos. Se acercaba lanocbe, y el ani­
mal , obstinado en su encono, no mostraba deseo de levan­
tar el sitio. Era nn centinela porfiado, dando vueltas alre­
dedor de mi, golpeándose los ijares con U cota, y haciendo 
oír por intérvalos ese sonido gntural que coDOoen perfecta­
mente los cazadores habituados de lu  praderas, y que tiane 
alguna semejanza con el gruñido de un cerdo espantado; 
después bramaba como el toro doméstico.

Al mismo tiempo que observaba sus movimieotos,  llamó 
mi atención un objeto que estaba al pié del árbol, eran las 
riendas qne babia dejado alli mi caballo. Uno de lesestre- 
mos estaba todavía amarrado al tronco, y el otro cstendkio 
sobre la yerba basta el paraje donde d  caballo se babia de­
sembarazado de él. El toro mismo me hizo fiju  mi atención 
en ellas, pnes al pasar por encima, le babia observado y se 
detuvo dos ó  tres veces para pisoteóle.

iSt eM lv u riJ
Per<ad«l*M/InM4Ía,elSecreUrio,L4.ásszT Hoazxo.

Oirvetor J propiutarlo, fi. H. PnsiMCASTse. 
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